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Unas palabras in ic ia les  de Gastón 
Figueira p roporc ionan la rev is ión  de 
cuáles han s ido los lib ros an terio res 
de Marynés Casal Muñoz, h ija del po­
eta Ju lio  C. Casal. Se trata de se is  títu ­
los: no m uchos en unos cuantos años, 
como los que separan a "C una  de 
R io”  y "E s  el a ire " .

El prim ero, de 1939. m ereció  el Pre­
mio dej M in is terio  de Instrucc ión  
Pública. El segundo, de 1978. cerraba 
hasta ahora la obra de esta poetisa 
que no m uestra prisa alguna, pero 
tampoco se ha p roh ib ido  por dem a­
siado tiem po esa con fron tac ión  inevi­
table a que conlleva pub licar. "B o s ­
que peque ñ o " (1951), "R osa  c e ñ id a " 
(1961), y “ C r is o l"  (1965), preced ie ron  a 
un nuevo triun fo : el ob ten ido  en 1968 
con “ Pájaros de llu v ia " , Prem io ael 
M unicipio de M ontevideo.

ESPERA Y REVELACION

A propósito  de "H a ce do r de l m is­
te r io " , casi podría decirse  que todos 
los poemas conform an uno solo: y es­
to pese a algunas com posic iones fina­
les que se alejan un poco de la forma 
prieta y sobria y se inclinan a una m o­
dalidad más d iscursiva, y en algún ca­
so —com o ocurre  en el poema "E n  el 
aire tib io  me presien to  y a "— a ritm os 
peligrosam ente sostenidos y firm es.

Las excepciones, com o alguna 
evocación de la infancia y la figura ma­
terna, no d isim ulan la unidad esencia l 
de esta poesía que canta a la espera y, 
de alguna manera, también a la revela­
ción. En imagen relativam ente re­
currente, el alma aparece aquí com o 
una copa alzada y anhelante: un vacío 
que adivina y entrevé de pronto el jú b i­
lo de la p lenitud. Pero la saciedad es, 
naturalmente, evidencia tan só lo  mo­
mentánea. El hacedor se o frece, sin 
embargo, en el poema "E n  azules y 
blancas” , "ya  sin hora ni t ie m p o ". Y, 
como confirm ando esa alianza indivisa 
de espera y revelación que asoma en 
cada uno de los poemas, la com posi­
ción s iguiente com ienza: “ Ya sin hora 
ni espacio ...”

Es en estos instantes, desp rend i­
dos de la duración, cuando Marynés 
Casal Muñoz descubre la final her­
mandad de éste y otro mundo. Por­
que, aunque en esta poesía de a liento 
místico no nay m ilagro alguno, se 
instala sí la asombrosa naturalidad de 
un Dios que está s iem pre cercano, y 
parece de continuo accesib le. El mun­
do todo, un cie lo  de nubes, la mañana 
y la flor, hablan de la presencia es­
condida y semi revelada, de modo que 
la naturaleza es viva y expresiva de un 
m isterioso m ensaje, insinuado ape­
nas en ademán. La poetisa oye bien 
las com unicaciones, sin embargo, y 
confiesa, porque sus versos a m enu­
do equivalen a un credo: "L a  tie rra  da 
sus fru tos/ en el manzano/ y pienso 
que me m ira ,/ cargando/ de rosadas 
vestiduras/ esta presencia m ía".

Las cosas, así, de jan de se r las co ­
sas. “ E s toy /en  m edio  de las c o sa s / y 
extrañas yo las s ie n to ” , d ice  M arynés 
Casal so rp rend iendo  la trascenden ­
cia. Pero, más íntim a y hum ilde , p lan­
tea una y otra vez que el hacedor se 
oye más bien en el s ile n c io , de m ane­
ra que es só lo  p resenc ia  in fo rm u lada  y 
evidencia  in te rio r. Por esta vía. la lírica 
de Casal Muñoz va a un irse  con la tra ­
d ic ión del afán m ístico  occ iden ta l, en 
el cual Dios es sobre todo  reve lac ión  
negativa y rara ausencia  en el m undo 
sensib le .

Casi podría dec irse  que. en un sen ­
tido p ro fundo, la poesía de M arynés 
Casal Muñoz canta una expe rienc ia  de 
angustias resue ltas y — por e levarse  a 
la s  s e g u r id a d e s  d e l e s p í r i t u  
re lig io so — recoge el ún ico  sen tido  
a firm ativo  y op tim is ta  que. según Zum 
Felde, puede el arte p e rm itirse . Pero 
sería im perdonable  de ja r de ver que. 
en este poem ario, las tens iones  re ­
corren los versos de un extrem o al 
o tro : casi es un d iá logo , y en ese in ­
s is ten te  llam ado a un tú se reconoce  
toda la d ife rencia  en tre  la mera in tro s ­
pección y el acto de rezar. Una sola 
oración, a veces de gracias por la se ­
ñal recib ida: esto es e l lib ro  de Casal 
Muñoz, y por lo m ism o no puede ser la 
suya una poesía to ta lm en te  apacib le. 
El hacedor no siem pre  está en la brisa 
y una posib ilidad de to rm entas es el 
fondo —lleno  de desam paro al fin — de 
este volum en in tenso  y maduro.

M arynés Casal M uñoz es dueña, 
además, de sus m ed ios exp res ivos. El 
arranque de la com posic ión  — "A  Te­
resa de Avila ”  es casi un rom ance c u l­
to y vie jo, con su asunción  de form a y 
lenguaje españoles. En las re fe re n ­
cias a la naturaleza, la poe tisa  alcanza, 
además, la sencillez casi rústica  nece­
saria para con ju ra r cua lqu ie r a rtific io  
idílico. "E ra  tan c laro  el a rro yo / que 
todo se re fle jaba ” . Y, con fa m isma vo­
luntad de desnudam iento, enc ie rra  a 
todo un poema en so lo  un verso: 
“ ¡Qué verde que tengo el a lm a !", d ice 
en “ La cam p iña".

J.A.
■

Abundancia 
y Calidades

UN VIEJO BUICK. p o r Juan Carlos Plá. 
Siglo Veintiuno Editores. M éxico. 
1983. 212 págs.

La poesía de Juan Carlos Plá es po­
sib le que sea adm irada por muy pocos 
lectores y examinada rigurosam ente  
por m uchos en una prim era im pre ­
sión. Quien esto escribe  se encuentra 
entre los que experim entaron  esa 
doble sensación al leerla, allí donde 
los polos se juntan: la seducción y la 
extrañeza por el poema leído.

Evidentem ente hay en este  lib ro  
abundancia de form as y experim en ta ­
c iones de relativa e fectiv idad, pero 
dentro de esa abundancia que el po­
emario de Juan Carlos Plá nos 
muestra, coexisten poemas de calidad 
indudable con o tros de dudosa au ten­
ticidad. El poeta e labora sus textos 
dentro de estilos  y form as muy d is ­
tintas y es ahí donde el lec to r se afana 
por encontrar su verdadera voz. A m e­
nudo. indudablem ente, la encuentra, 
pero también es frecuente  que en la 
disparidad de textos, esa voz parece 
confund irse con otras voces por la 
m ultip licación incesante de formas.

En un reciente  núm ero del sem a­
nario Jaque en la página de creación 
de ese semanario, apareció una se lec­
ción de poemas del lib ro  que com en­
tamos, verdaderam ente compacta. 
Esa se lección es la que indica, a las 
claras, que con un crite rio  más s in té ti­
co, con una autocrítica más profunda, 
este libro pudo ser más breve y. de 
ese modo, haber ganado en calidad. 
Porque a lgunos de los poemas que 
aparecen en Un vie jo  BuicK —además 
de las exce lentes ilustrac iones de 
Anhelo Hernández— están escritos 
con genuina sensib ilidad poética.

E.E.


